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|xxviii| advertencia al lector

«Me perdonará usted, espero, si le manifiesto el pesar, que creo es ge­
neral, de que haya usted llevado muy lejos el escrúpulo, por otra par­
te muy loable, de no querer imprimir nada que no hubiese recibido 
perfectamente el último toque del autor. Sé bien el cuidado que ponía 
nuestro amigo en no entregar al público la expresión de su pensamiento 
más que tras haberla llevado al último grado de perfección que se sentía 
capaz de darle, pero una cosa es preservar un escrito para hacerlo más 
perfecto y otra querer que sea suprimido cuando la suerte ha decidido 
que el perfeccionamiento no pueda tener lugar. Hasta los borradores de 
un estudioso y observador como Tocqueville serían de un valor inapre­
ciable para los pensadores del futuro; y, a no ser que se haya opuesto 
durante su vida, me parece que no habría inconveniente en publicar sus 
manuscritos imperfectos dándolos como lo que son y conservando escru­
pulosamente todas las indicaciones de una intención de volver sobre un 
fragmento cualquiera y de someter las ideas a una verificación ulterior». 
Así expresaba John Stuart Mill a Gustave de Beaumont� su pena por no 
haber visto publicados en las Œuvres complètes todos los documentos 
inéditos de Tocqueville.

El propósito de esta edición es el de cumplir, al menos parcialmen­
te, el deseo de Mill y proporcionar por primera vez al público los textos 
inéditos más importantes de La democracia en América.

La obra que el lector tiene ante sí no es la publicada por Alexis de 
Tocqueville, no es una reimpresión de La democracia en América, sino 
una edición diferente. |xxix| Esta nueva Democracia es más que el texto 
final de Tocqueville. En lugar de la versión enviada al editor, ofrecemos 
al lector una creación textual que no existía anteriormente. Las palabras 
y las frases que aparecen en las páginas que siguen salieron todas de la 

�.	 The Latter Letters of John Stuart Mill, 1849-1873, Toronto: University of To­
ronto Press, 1972. J. S. Mill Collected Works, XV, p. 719.
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pluma de Tocqueville, pero muchas de ellas fueron escritas sólo para 
servir de andamio y soporte durante la construcción del libro y después 
desaparecer, borrarse.

No hemos querido ofrecer al lector la Democracia publicada en 1835 
y 1840, sino un palimpsesto de ese libro. Aquí y allá aparecerán palabras, 
notas, frases desdibujadas que recobran las tintas, que se desborran, si 
podemos emplear el término, y surgen en medio del texto conocido.

Esos jirones de texto redivivos, que en esta edición aparecen siem­
pre entre corchetes, deben tratarse con gran precaución. Aunque aquí 
gocen del privilegio de la vida, no hay que olvidar que Tocqueville los 
había condenado a la desaparición. Si de vez en cuando nos llevan hacia 
algún paraje vistoso, a menudo nos abandonan en medio de laberintos o 
frente a muros infranqueables, y el lector no podrá impedir estar a veces 
de acuerdo con la sentencia que los ha desterrado al olvido hasta hoy.

A través de los pasajes inéditos, de los borradores y las notas toma­
das durante el viaje se descubrirá la fábrica de la Democracia y podrán 
seguirse los recovecos del pensamiento de su autor. El lector observará 
cómo, en algunos momentos, inseguro de la dirección a seguir, Tocque­
ville pide consejo a su familia y amigos y son éstos los que, durante unas 
palabras o frases, dirigen su mano, y también descubrirá los cambios 
motivados por las críticas de los lectores del manuscrito o las razones 
detrás de algunas supresiones o añadidos.

Podría pensarse que la Democracia publicada en 1835 y 1840 y 
revisada por Tocqueville ofrece una calzada segura y firme, pero no es 
así.

Todo texto es inestable. Cuando adquiere un cierto equilibrio, cuan­
do el autor lo ha dado por terminado, es reproducido, impreso; es de­
cir, desfigurado, modificado, transmutado. Toda reproducción tipográ­
fica es en cierta manera una falsificación (falsificación, hay que decirlo, 
insoslayable y necesaria), porque los trazos de la escritura no se repre­
sentan tipográficamente.

|xxx| Si quisiéramos ofrecer al lector la Democracia en América más 
completa posible, tendríamos que hacer un facsímil del manuscrito, una 
reproducción perfecta en el mismo papel, con las mismas manchas, tan 
ilegible, inaccesible y poco práctica como el original. Estaríamos así cer­
ca del valor del manuscrito sin poder nunca alcanzarlo, pues el manus­
crito de una obra tiene siempre en sí mismo un valor que es intransmi­
sible y que ninguna copia puede reproducir. Nuestra edición ni quiere 
ni puede ocupar su lugar, aunque quizá determinadas investigaciones 
necesiten acudir a ese objeto único que es el manuscrito�.

�.	 Aunque la práctica totalidad de los documentos citados son manuscritos, cuando 
a lo largo de las notas de la obra se habla del manuscrito, la referencia es siempre al llama­
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Pero para bien o para mal, cuando no hay acceso al manuscrito o no 
existen facsímiles, hay editores.

Los manuscritos de Tocqueville

Tras la muerte de Alexis de Tocqueville en 1859, Gustave de Beaumont, 
ayudado por Louis de Kergorlay, emprendió la publicación de la pri­
mera edición de sus obras completas. Los manuscritos de Tocqueville 
estaban entonces en manos de su viuda, Mary Mottley.

Esa primera edición de las obras de Tocqueville ha cosechado re­
cientemente todo tipo de críticas. Beaumont sabía bien de la manía de 
su amigo de no publicar nada que no hubiese revisado ciento una veces. 
Como Tocqueville no estaba presente para realizar las correcciones, se 
encargó él mismo de hacerlas en varias ocasiones: maquilló algunos 
fragmentos, eliminó otros sin advertirlo al lector y, quizá por recomen­
dación de Mary Mottley, destruyó un número indeterminado de papeles.

Si la edición de las obras completas realizada bajo la dirección de 
Beaumont tiene muchos defectos, hay también que reconocerle nume­
rosas virtudes. Recordemos, para empezar, que los hábitos editoriales 
de la época eran bastante diferentes a los nuestros y que las mutilaciones 
y correcciones se veían con un ojo muy distinto. |xxxi| Además, las cir­
cunstancias políticas del régimen del Segundo Imperio forzaban a Beau­
mont a suprimir determinados fragmentos. No olvidemos tampoco que 
una gran parte de las personas que aparecían en la correspondencia de 
Tocqueville vivían todavía en el momento de la publicación.

Es preciso decir también en su favor que, cualesquiera que hayan 
sido sus pecados, Beaumont fue capaz de publicar nueve gruesos volú­
menes en un período de cuatro años.

Mary Mottley murió en 1865. Como sus relaciones con la familia 
Tocqueville nunca habían sido muy cordiales, legó todos los papeles de 
su marido a Gustave de Beaumont. Éstos permanecieron en propiedad 
de los Beaumont hasta 1891, año en que el conde Christian de Tocque­
ville los adquirió.

do manuscrito de trabajo de La democracia en América. Éste se encuentra en la colección 
de manuscritos de Yale, repartido en cuatro cajas (bajo la signatura CVIa) y organizado 
según los capítulos del libro. Únicamente faltan los capítulos I, XVIII, XIX y XX de la se­
gunda parte del segundo volumen.

No poseemos, sin embargo, la versión definitiva enviada por Tocqueville a Charles 
Gosselin, editor de la primera edición. George W. Pierson cree haberla visto en Francia 
en 1930, pero había desaparecido cuando en 1954 la Universidad de Yale adquirió los 
manuscritos relacionados con La democracia en América. Todo indica que esa última 
versión no contenía cambios importantes respecto a la publicada.


